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78 minutos de nerviosismo
Luis Tavizón

Daban las seis de la mañana y yo ya estaba completamente despierto. Era un día 
por el que había esperado durante toda la temporada de fútbol de mi primer año de 
preparatoria. Jugaba para el equipo de Berthoud por la razón de que mi prepa todavía no 
establecía un equipo de fútbol. Estábamos teniendo la mejor temporada de la historia de 
la escuela, con la postemporada asegurada. Nuestra única meta para el último partido era 
derrotar a nuestro amargo rival y asegurar la posición número uno en nuestra conferencia.

Ese día sentía una presión inmensa, era uno de los más jóvenes, pero mi equipo 
contaba conmigo para conseguir esa victoria gloriosa que todos anhelábamos. Se llegaron 
las 8 de la noche, una noche fría con el cielo lleno de estrellas tan brillantes como las luces 
del estadio. “I pledge allegiance to the flag…” empezaron a cantar el himno y la adrenalina 
empezó a circular por mi cuerpo. Era tiempo de jugar, de ir a luchar, en esa cancha de 
fútbol, donde el pasto verde era nuestra zona de batalla.

Fue un partido intenso lleno de acción. Nosotros atacábamos e inmediatamente nos 
devolvían el ataque con un contragolpe. A lo mejor era por el momento pero sentía que 
todos los jugadores andábamos a cien millas por hora. “Luis slow the pace, lets control 
the game” me gritaba mi entrenador desde la banca. Minuto a minuto empezábamos a 
controlar el juego más y más. Se daban 78 minutos, el marcador era 0-0 y en eso ocurrió 
algo inolvidable. Recibí el balón 40 metros de la portería y en eso se detuvo el tiempo. 
Todo se apagó y lo único que escuchaba, era mi corazón palpitar. Todo se movía en cámara 
lenta, regateé a un jugador y luego al otro. Después todo volvió a su velocidad normal y 
solo escuchaba “shoot shoot” y disparé. El tiempo se detiene y solo veo la pelota en el aire, 
y escucho “swoosh”. Empiezo a gritar “gooooooooooooool” con todo el coraje dentro de 
mí. El árbitro sonó el silbido y todo el nerviosismo y la presión se había convertido en 
emoción y felicidad


